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respondí en silbo parlero, 
con el desdén más grosero 
sin acabar la obertura, 
cambió por otra dulzura 
la música del jilguero. 

La fuente fué, que con frío 
altanero humor corrió, 
y el afecto despreció 
del arroyo por el río. 
Bien es que al ejemplo mío 
el hombre incauto escarmiente, 
pues ha visto tan patente 
que la mujer más amante 
viene á ser, en lo inconstante, 
Yedra, Flor, Calandria y Fuente► 

.. 

ANASTASIO DE OCHOA 

Anastasio Maña de Ochoa y Acuña nació en Huicbapan, depar­
tamento de México (hoy Estado de Hidalgo}, el 27 de Abril de 
1783 Sus padres fueron D. Ignacio Alejandro de Ochoa y doña 
Ursula Solero de Acui!a, espai!oles ambos . 

Aprendió latín en México, en el tstudio del Dr. Juan Picazo; 
en el colegio de San Ildefonso cursó filosofía, mediante una beca, 
pues su situación pecuniaria era estrecha; y hacia 18o3 pasó á es­
tudiar cánones en la Universidad, ganándose la vida como mats· 
/ro dt ajosmtos en el plantel de Picazo y luego como escribien· 
te en el Juzgado de Capellanfas. 

En 1806 comenzó á publicar versos en el .Diario de Aflxz'co, 
bajo los pseudónimos de A/a,zasio de Ackoso y Ucaña (con di­
versas variantes} y El Tutrlo. Desde 18o8 formó parte de la Ar­
cadia. de México, con el nombre de .Datmfo, que después cambió 
por el de Asla.11io. Nunca firmó A111imio, como erróneamente di­
cen algunas de sus bio¡rafias. En 1816 obtuvo un premio y dos 
accésits en un certamen para honrar á los Jesuitas. 

Entró en 1813 al Seminario Conciliar de México, y se ordenó 
presbftero en 1816. Al alfo siguiente se encargó del curato de la 
Divina Pastora de Querétaro; lo desempelió un mes, pasando en 
seguida como cura interino al Pueblito, y, un alfo después, á la 
parroquia del Espíritu Santo, en la misma ciudad de Querétaro. 
De 1820 á 1827 desempelló en propiedad ese cargo. Por motivos 
de salud abandonó Querétaro y se trasladó, en 1828, á México, don­
de se ocupó solamente en trabajoe literarios. Aquf murió, durante 
durante una epidemia de cólera, el 4 de Agosto do 1833. 

Fué Ocboa fecundfsimo; escribió y tradujo muchas obras, de las 
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cuales ee perdió la mayor parte, aunque hablan quedado en poder 
de D. Antooio Rodrlguez Galrin. Se citan: una no,-ela de costUm· 
bres mexicanas; las Cartas dt Odalmi'ra y EU1andro, cuyo con· 
junto formaba probablemente otra novela: la tragedia Don Alfon· 
so, estrenada eo 1811; las comedias El amor tor apoderado Y 
La hulrfa11a de nalnrfantla: traducclonesde Bayaulo, de Ra· 
ciue, Vi'r1f1'ni'a, de Alfieri: Pméloft, tragedia latina del jesuita 
Aodns Fritz: arreglo de E111ftni'a, de Beaumarcbais; traducción 
eo \'ertO de vari01 libroa del Tcllmaco. Colaboró eo la traducci6o 
de la Biblia llamada de \'eocé (con aootaciooes de Calmet, etc.) 

publie&da eo M6xico por Gal"'º· 
El mismo hizo publicar, sio su oombre, 111 traducción completa 

de las lltroldas de Ovidio y sus Porslas, eotre las cuales hay 
otra versión de la heroida Ari',zdna d TtSto, juoto coo las versio­
nes del Lutdn de Boileau, de las Elclflas latinas del P. Remood 
y de poesías ó fragmentos de Ho1acio, Ovidio {de Las /lfttamor­
fosi's), Alciato, Petrarca, Camoeos y Bertio. Eo el Diari'o de 
Jlflxi'co bay poesfas suyas que oo iocluyó en su coleccióo. 

BIBLIOGRAFIA: 

La primera edición de ,·enos de Ocboa es una curiosidad bi· 
bliogr~ca: apareció por pliegoe suelto3, destinados , [onna.r vo­
lumeo, con las iniciales A. O. No sabemos de oadie que posea 
todos los pliegos: existen algunos eo poder de D. Luis Goo,,lez 

Obre,(6D, 
Potsla:,; de u11 mtxi'C<mo, :Sueva i'ork, 1828 F.o casa de La· 

onza, Meodia y Cia., 2 vols. eo 89 
!.as lltrolda dt Ot•idi'o traducidas por u11 mrxi'ca110. ~16-

xico, 1828. lmpreata de Galrio 1 cargo de Maria.no Ar6,-alo. 2 

,-ols. en 89 
CO~SULTAR: Dl11rio dt .1/b:i,o, 15 de Abril de 1SoS y u 

de Febrero de 1812; Ramón l . Ale11rai, articulo Od,oa eo el l . .i'uo 
/t_fexiccmo, tomo I, Mbico, 1844, reoroducido en el Dlcdonario 
dt histori'a y grograjla, 185.3-1856 (Alcaru hace meoci6n de 
un articulo quo escribió Quintana Roo sobre lu Pot las rlr un 
mtxi(ano, pero declara no haber podido encontrarlo): Francisco 
de A. Lerdo, artículo O<l1oe1 en el tomo III de ll11mbrts ilustre:; 
mrx(canc,s, Eduardo L. Gallo, editor: Marcos Arr6oi,, /lla1111e1l 
dt blog,·a/la mtxitu11<1, articulo 0(ho11; 11raocisco Pimeotel, 
1/istoria crlli,11 dt la fotsill en .llbi'to, capftulo XI, O,hoa; 
I'rancisco So63, .lloi'"'nos distl'nguidos, articulo Od,oa; J. M. 
Hoa 114rccna, Acofio dr onttos castellanos; M. Meo6ndei y 
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Pelayo, prólogo, la Antologla dt fotlas J,isjtano-ammcanos, 
Tomo I. P'ginu CXIX , C. El juicio mú importa.ole es, desde 

loego, el de D. Marcelioo: 
cEra por su educaci6o poeta del ligio XVlli y oo del XIX, ni 

aun en aquello poqulsimo que los cantores de la guerra de la in• 
dependencia podiao tener de innovadores. ínoo,-aci6o que eo di• 
timo resultado coosistla en sustituir la imitación de Mel~dez por 
la de Quintana. ó Gallego. La poesía festh·a parece haber aido el 
g6oero predilecto de Ocboa. y sus modelos Iglesiu en las letrillas 
y eo los epigramas. Tom6 de llurguillos. 6 s6ase Lope de Vega, 

eo los sonetos jocOSOL 
c ... . Para nosotrO'I, Ocboa vale principalmente como humanis-

ta, y su mejor lauro seri aiempre su bella traducci6o de Las llt• 
roldas de Ovidio, co romance endecasílabo, muy exacta, y , tro­
zos muy po6tica, con cierto sua,·e abandono de estilo que remeda 
bien la manera blanda y muelle del original, y resulta agradable 
cuando la fluidei oo degenera en desalillo.> 

ICONOGRAFIA 

El retrato de Ochoa aparece, 1i tografiado, eo el Liuo ,1/rn"<a• 

no, con el articulo de Alcaru, y fu6 reproducido después eo la 
galena de 1/ombrcs iluslrts mtxicanos ( 1874) y en la 1/istoda 
dt la pocsla de Pimcotel, edición de 18 5. 

P. H. U. 



LETRILLAS 

I 

Mi parlera musa, 
Mi alegre Talía, 
Díctame á las veces 
Estas friolerillas. 

Que la tierna doncellita, 
Contando apenas diez ai'ios, 

Ayude ya en los engaños 
A su hermana Mariquita: 
Que ya quiera ser bonita, 
Y el adornarse no ignore, 
Siempre estudiando al espejo 
Del abanico el manejo, 
Y aun al cortejo acalore 
Sin acabar la cartilla: 

IFriolerillal 
Que la joven casadera, 
Por no salir de la moda, 
Se desnude casi toda, 
Y así ser honesta quiera: 
Que aunque á coser no aprendiera 
Sepa bailar con primor, 
Echar salero, engañar, 
Retozar y murmurar, 
Siendo en materia de amor 
Su lengua una maravilla: 

IFriolerillal 
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Que tenga la otra casada 
A su prudente marido 
En tal extremo aburrido, 
Que ya no se meta en nada: 
Que entre y salga una chusmada 
De trato no muy honesto 
Con quien ella se entretenga, 
Y al pobre marido tenga, 
Aunque bien armado, expuesto 
A llevar su banderilla: 

IFriolerillal 
Que la viuda, en su lamento 
Por la muerte del di! unto, 
Se descuide hasta tal punto 
Que deje ver su contento: 
Que suela ser su tormento 
En el lecho conyugal 
Verse sola, y su desvelo 
Se procure algún consuelo 
Para aliviar tanto mal 
Sin ser el de la almohadilla: 

1 Friolerilla 1 
Que la vieja presumida, 

Con más arios que el bendito, 
Tenga su verde prurito 
En ser moza y bien prendida: 
Que pase en bailes su vida, 
Y no solo los cortejos 
A sus hijas solicite, 
Mas que también las imite, 
Espantándose de viejos 
Y haciendo la coquetilla: 

1Friolerillal 
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II. 

Que un rico cuando hay función 
Asista á misa y sermón, 

Vaya en paz. 
Mas que, sin que convite haya, 
Por devoción sólo vaya, 

IQué capaz! 
Que tosa en el templo Juana 

Cuando le viene la gana, 
Vaya en paz. 

Pero que esta tos no sea 
Porque algú11 hombre la vea, 

IQué capaz! 
Que en un mes un comerciante 

Tenga un lucro exhorbitante, 
Vaya en paz. 

Mas que para tanto aumento 
Le baste un ciento por cient~ 

!Qué capazl 
Que la muchacha Teresa 

Gaste cual una marquesa, 
Vaya en paz. 

Pero que para este gasto 
Sólo el marido dé abasto, 

IQué capaz! 
Que al artesano extranjero 
Se pague mucho dinero, 

Vaya en paz. 
Pero que se dé igual paga 
Al criollo que mejor lo haga, 

IQué capaz! 
Que á los conciertos concurra 

De música aquella curra, 
Vaya en paz. 
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Pero que atienda , un zorcico 
Más que á jugar su abanico, 

!Qué capaz! 
Que aplauda con boca y manos­

] uan los versos italianos, 
Vaya en paz. 

Pero que porque él se extienda 
En su elogio, los entienda, 

!Qué capaz! 
Que diga Anita la bella 

Que es muy honrada doncella, 
Vaya en paz. 

Mas que su aire deshonesto 
No diga que miento en esto, 

iQué capaz! 
Que no quiera el casamiento, 

El otro, con fundamento, 
Vaya en paz. 

Mas que por esta aversión 
No le quede sucesión, 

!Qué capaz! 
Que insulsas salgan y frías 

Las letras y coplas mías, 
Vaya en paz. 

Pero que estas frialdades 
No estén llenas de verdades. 

!Qué capaz! 

III. 

Si no te acomodas, 
Lector, á mis veras, 
Llámalas tonteras: 
Ahí me las den todas~ 
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Que priven al juez de oficio 
Sin perjuicio de la multa, 
Porque en sumarip resulta 
Pilatos en su ejercicio, 
Y de la ley con perjuicio 
Haber hecho en un par de años 
Más injusticias y daños 
Que un hortelano hace podas: 

Ahí me las den todas. 
Que don Bias el usurero, 

Perdido por doña Pepa, 
Cautivar su amor no sepa 
Sino á fuerza de dinero 

' Y así en breve el majadero 
Llegue á quedarse sin blanca, 
Por darle con mano franca 
Gusto en caprichos y modas: 

Ahí me las den todas. 
Que se burlen á porfía 

De aquel pedante zoquete 
Que á hablar cual sabio se mete 
En puntos de geografía, 
Cuando muestra cada día 
Al hacerse la experiencia 
De su geográfica ciencia, 
No saber donde está. Rodas: 

Ahí me las den todas. 
Que el otro tuno se quede 

Sin Mariquita 12. bella, 
Aunque más la ame, y sin ella 
Diga que vivir no puede, 
Sólo porque, si se excede 
En su derretido ardor, 
Hablando él de puro amor, 
Habla ella de puras bodas: 

Ahí me las den todas. 
Que se tenga por poeta 
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Aquel necio petulante 
Porque pilla un consonante 
Y acabala una cuarteta; 
Mas que si al público espeta 
Su helada composición 
Causan risa y compasión 
Las que él creyó tiernas odas: 

Ahí me las den todas, 
Que perderán casamiento 

Las hijas de dona Blasa 
Porque ella admite en su casa 
Cócoras que es un contento, 
Y casi á todo momento 
Brindis y desorden haya, 
Hasta que el licor desmaya 
A hijas y madre beoda~: 

Ahí me las den todas. 
Que rabie con furia loca 

Más de un hidalgo en España 
Al ver que su inútil saña 
Ya sólo á risa provoca: 
Que eche espuma por la boca 
Porque ya en la patria mía 
No ejercen su tiranía 
Las autoridades godas: 

Ahí me las den todas. 

IV. 

Perfidia inhumana 
Es, á lo que entiendo 
Engañar, diciendo: 
«Vuelva usted mariana.> 



Cuando me persino. 
Me voy sin tardanza 
A ver al padrino 
Que tanta esperanza 
Me dió de un destino; 
A su casa me entro 
Y él de mala gana 
Dice desde adentro: 
<Hombre, nada encuentro; 
Vuelva V. mai'iana.> 

Si por dicha mía 
Alguno me emplea, 
Doy con alegría 
Fin á mi tarea 
El séptimo día. 
A quien me ha empleado 
Pido la semana, 
Y él dice enfadado: 
<Estoy ocupado; 
Vuelva V. mai'iana.> 

Si voy á palacio 
Mi pleito á agitar, 
Después que en su espacio 
Me canso de andar, 
Llega muy despacio 
l\Ii procurador, 
Y á mi caravana 
Contesta el sei'ior: 
<Ya vamos mejor; 
Vuelva V. maiiana.> 

Si estoy apurado 
Y me debe alguno, 
Voyme confiado 
En tiempo oportuno 
A quien be prestado. 
Cobro al caballero 
Y él con voz insana 
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Me dice grosero: 
<No tengo dinero; 
Vuelva V. maiiana.> 

Cuando alguna obra 
Mandar suelo hacer, 
Como se me cobra 
Voyla á recoger. 
Si tiempo ya sobra, 
La pieza demando; 
Diligencia vana, 
Pues van contestando: • 
<Ya se está acabando; 
Vuelva V. maiiana.> 

Si al que me ha ofertado 
Su dinero y casa 
Voy, necesitado 
Por lo que me pasa, 
A pedir prestado; 
Después que mi miedo 
Apenas se allana, 
El me dice acedo: 
<Amigo, hoy no puedo: 
Vuelva V. mañana.> 

Si al médico ver 
Es fuerza corriendo, 
Porque mi mujer 
Se me está muriendo 
Sin saber qué hacer, 
Corro como un gamo 
Y grita una anciana: 
<Señor, no está ahí mi amo; 
Vuelva V. mariana.> 
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XIV. 

Así mi musa suele 
En ocasiones 

Jugar, por divertirse, 
Pares y nones. 

A la doncella de trece 
Que ya de novelas gusta, 
Y el padre Parra la asusta 
Si la madre se lo ofrece¡ 
Y que, si el chulo aparece, 
Cortando allí la lectura, 
A cantarle se apresura 
Apasionados cantares: 

Dígole pares. 
Al jóven ocioso y tuno 

Que mimado se educó 
Y luego á estudiar lo envió 
Su padre en tiempo oportuno; 
Que al preceptor importuno 
Llama, y sin saber hablar, 
Quiere en ciencia aprovechar 
Sin aprender las lecciones: 

Dígole nones. 
A la jovencita honrada 

Que muda temperamento, 
Con maligno sentimiento 
Del joven de quien fué amada; 
Que aunque no desahuciada 
En su mal de los doctores, 
Acabarán sus dolores 
Con su vida ó sus pesares: 

Dígole pares, 
Al que á la corte se viene, 

De su causa satisfecho, 
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A litigar el derecho 
Que en alguna cosa tiene, 
Si dinero no previene 
Para untar algo en la mano 
Al decir al escribano 
Que agite sus pretensiones: 

Dígole nones . 
A la casada que gasta 

Más que gana su marido, 
Que es prudente y conocido 
Por hombre de buena pasta¡ 
Por más que éste de su casta 
La sucesión no apetezca, 
Y estar con ella aborrezca 
En sus dares y tomares: 

Dígole pares. 
Al hombre de bien que intenta 

Entablar decente boda 
Con una pobre de moda, 
Porque es escasa su renta¡ 
Si tan solo representa 
Su amor y conducta honrada, 
Sin llevar á su adorada 
Un talego de doblones: 

Dígole nones. 
A la nii'!.a que halaguei'Ia 

Retoza con sus iguales, 
Aunque en sexo desiguales, 
'Mostrándoseles risuei'la: 
Que en disimular se empei'!.a, 
A pesar de que á hurtadillas 
Hay pellizcos y cosquillas 
Y apretones á millares: 

Dígole pares. 
Al charlatán ignorante 

Que á hablar de todo se mete, 
Sin ser en nada el pobrete 




